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La identidad social no puede ser considerada más como una imagen fijada y estática que 
determina las representaciones individuales y/o colectivas. Se inserta, más bien, dentro de 
una dinámica de representaciones que está marcada por fases biográficas y sociales. Esta im-
presión social está en parte construida por la experiencia personal impresa en los recuerdos, y 
transfiere una realidad experiencial a la identidad. La acción participa en esta concretización 
y también la refuerza: es así que el carácter normativo de la acción parece reforzar su propia 
manifestación y, por lo tanto, su efecto. Esos efectos tienen un poder central en la dinámica 
de la identidad. La acción se ubica en el centro de la subjetividad, pues pone en relación 
las aspiraciones, las representaciones y también los valores y el sentimiento de capacidad: la 
acción favorece una relación estrecha entre los factores afectivos y cognitivos. Esos factores 
actúan en conjunto elaborando regulaciones dinámicas y organizando fases de identidad 
más o menos conflictivas. Se presentan los efectos de la acción sobre la subjetividad.
Palabras clave: identidad, acción, capacidad, contexto.

Identity dynamic, action and context
Social identity should not be considered anymore as a fixed and static image that defines 
individual or collective representations. It is embedded within a representational dynamic 
where biographical and social phases left their marks. This social imprint is partly made by 
the experience ingrained in the remembrance that gives all its experiential reality to identity. 
Action participates and reinforces this concreteness. It seems that the prescriptive nature of 
action reinforces its presence and therefore its effects. More precisely, these effects, which are 
inherent to action, possess a central power in the identity dynamic. Action is at the heart of 
subjectivity in the sense that it connects aspirations, representations, as well as the values of 
the individual and the sense of his own capacity. It involves the tight interweaving of affec-
tive and cognitive factors interacting into dynamic regulations and organizing more or less 
conflicting identity phases. We present in this article the effects of action on subjectivity. 
Keywords: Identity, action, capacity, context.
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El objetivo de este artículo es presentar una investigación sobre la 
cuestión de la representación que el individuo se hace de sí mismo, pero 
también de la sociedad en relación con la acción y su contexto. Esta 
cuestión implica necesariamente una dimensión epistemológica en la 
medida en que posee el estatuto del individuo y el de su relación con 
el contexto. Por otra parte, este problema ha inspirado varias investiga-
ciones, específicamente las de Carver y Sheier (1985). Se constata que 
la relación representación-acción es compleja y que parece interesante 
aprehenderla a partir de ciertos procesos. En este marco, la represen-
tación se considera como un mediador importante de integración y 
socialización, un regulador de la conducta social que orienta al sujeto 
a través de itinerarios más o menos sinuosos en función de las predis-
posiciones individuales, interindividuales, contextuales y temporales 
(Costalat-Founeau, 1997). La representación del sujeto en la acción 
puede ser considerada como un vector central de la conducta social, en 
la medida en que ella es preparación y orientación de la acción, y eso 
atañe a la definición de Moscovici (1976), quien concibe las represen-
taciones sociales como una “preparación de la acción”:

El concepto de representación toma sentido gracias a un uso concre-
to: «La representación social» es una «preparación para la acción», ella 
no lo es solamente en la medida en que guía el comportamiento, sino 
también sobre todo en la medida en que ella remodela y reconstruye 
los elementos del contexto en donde el comportamiento debe tener 
lugar. Ella viene a dar sentido al comportamiento, a integrarlo en una 
red de relaciones en donde está vinculado a su objeto, proveyendo al 
mismo tiempo las nociones, las teorías y el fondo de las observaciones 
que lo hacen estable y eficaz (p. 46).

Ciertamente, las representaciones son, en principio, puntos de re-
ferencia: ellas proveen “una eficacia o una perspectiva” a partir de la 
cual un individuo o un grupo observa e interpreta los acontecimientos 
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y las situaciones. Así, permiten al individuo situarse mejor y ubicar el 
contexto. Una mejor manera de estudiar la organización de este mundo 
es a través de la comunicación, el lenguaje y la acción. Se trata entonces 
de aproximarse a ciertos mecanismos de las representaciones sociales 
desde el punto de vista del sujeto, tal como él los interioriza, tal como 
se apropia de ellos, por un conjunto de procesos complejos, en parte 
ligados a la huella socio-emocional dejada en la vivencia por el contexto 
experimentado.

Se puede observar que las representaciones sociales que constituyen 
nuestras ideologías, nuestros conocimientos, no están desprovistas de 
afectos. Es la influencia del afecto la que da a las representaciones una 
acción desuniforme, y en este sentido nos remitimos a los trabajos de 
Zavalloni (1989), para quien la representación social es activada por 
una red socio-emocional vinculada con la historia social personal. A 
partir de ahí comprendemos mejor la fuerza y el significado de la acción 
sobre la dinámica representacional.

Parece que el enfoque de la cuestión por los efectos de capacidad de 
acción permite integrar una complejidad del problema de forma menos 
dicotómica y causal, así como evitar la clásica discusión acerca de si la 
acción precede a la representación o viceversa. A partir de este punto de 
vista, parece que se puede considerar la cuestión de la representación y 
de la acción en una causalidad representación-acción y acción-represen-
tación, que pone en relación la representación y los efectos de acción que 
hemos calificado como efecto de capacidad (Costalat-Founeau, 1997). 
Estas formas de capacidad tienen una influencia importante en la re-
presentación del individuo, ya que ellas están directamente ligadas a las 
movilizaciones socio-emocionales y cognitivas. Esta cuestión entraña la 
tradicional dificultad que concierne a las modalidades de interacción en-
tre la representación del self —centrada sobre el sujeto— y las represen-
taciones sociales generadas por la sociedad y los grupos. Esta dicotomía 
tradicional tiende a atenuarse con el enfoque de un individuo complejo, 
traspasado por representaciones sociales que son compartidas por un 
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gran número de individuos pero que son también singulares, ya que 
ellas están interiorizadas y diferenciadas en función del impacto emocio-
nal y cognitivo de la acción que nosotros hemos esquematizado así:

Figura 1. Representación y acción (figura realizada por F. Lepaumier).

Capacidad y acción

Si examinamos los diferentes significados de la acción, parece que su 
carácter público refuerza su manifestación y su efecto. Del sentido jurí-
dico al sentido físico, la noción de acción comporta la causa y el efecto. 
“El orden social se inscribe en el cuerpo a través de esta confrontación 
permanente, más o menos dramática, pero que deja siempre un gran 
lugar a la afectividad y, más precisamente, a las transacciones afectivas 
con el entorno social” (Bourdieu, 1997, p. 169).

Acción significa ‘actuar sobre’, pero también ‘ser movido por’ (efecto 
bajo la acción de). En filosofía, acción significa ‘ejercicio efectivo de un 
poder, de una potencia virtual’. La acción es a veces concebida como 
un verdadero medio, una situación al borde de la acción. En derecho, la 
 palabra sirve para designar la ‘posibilidad [que nosotros tenemos] de re-
clamar justicia’. En términos de comercio, expresa ‘la parte de interés que 
tienen los miembros de ciertas sociedades en los fondos y beneficios de 
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esas sociedades’. Este repaso etimológico nos muestra el carácter multidi-
mensional y complejo que se encuentra en psicología. Se puede comparar 
la acción con una situación comportamental limitada a una situación 
estructurada que se acerca a la noción del campo de acción de Lewin 
(1975). Nos podemos centrar sobre su aspecto dinámico, energético. El 
concepto de acción, a largo plazo, ha sido estudiado a través de la motiva-
ción: Nuttin (1980) la califica como un objeto que sostiene la motivación 
hacia una meta; Ajzen (1985) introduce la dimensión cognitiva de la ac-
ción y de su control; Miller (1976), con su modelo, ubica las operaciones 
sucesivas y su retroalimentación por medio de una estructura jerárquica. 
No se puede más que lamentar esta organización de la acción. En un en-
foque más global, Amerio (1995) la define como una competencia: “La 
acción introduce en la cognición la dimensión de sí mismo como actor, 
esta competencia (y el conjunto de esquemas al que está vinculado) puede 
ser activada más allá de toda conducta efectivamente realizada a nivel de 
los actos que el individuo sabe o siente posibles o imposibles” (p. 272).

Para Von Cranach (1995), la acción puede ser concebida como una 
secuencia intencional, y proporciona al individuo un sentido a la vez in-
dividual y colectivo. El autor propone un modelo secuencial en co-evo-
lución, que vincula la acción y la representación en una relación com-
pleja que implica procesos a largo plazo y de diferentes niveles. Podemos 
ver, con Leyens (1983), la consideración de una acción estratégica que 
pone en escena a un individuo pragmático preocupado por una eficacia 
inmediata. En sus investigaciones sobre la eficacia del self, Bandura y 
Schunk (1981) ponen el acento sobre el acceso a los objetivos que pro-
porcionan al individuo satisfacción cuando aquellos están al alcance, y 
de cierta forma los autores muestran la influencia de la autoestima en la 
medida en que el niño busca una forma de lograrlos. En una perspec-
tiva de realización de los objetivos y de despliegue de las competencias, 
una serie de experiencias han mostrado que los niños que presentaban 
grandes deficiencias en matemáticas y un desinterés marcado por esta 
 materia se han implicado en una serie de sesiones de aprendizaje di-
rigidas a la meta de alcanzar objetivos accesibles. Los resultados de la 
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experiencia confirman el desarrollo de la motivación para actualizar las 
capacidades por la auto-evaluación de la eficacia personal.

Existe en el individuo una función de autocontrol, por costumbre y 
por aprendizaje social. Las evaluaciones favorables generan lo que hemos 
calificado como capacidad normativa positiva y los juicios desfavorables 
generan una capacidad normativa negativa (Costalat-Founeau, 2001). 
Por otro lado, se constata que existe en el individuo una reacción auto-
evaluativa vinculada con una necesidad de integración y de inter-estruc-
turación del contexto (Costalat-Founeau & Martínez, 2000; Martínez & 
Costalat-Founeau, 2005). Cuando los objetivos están situados más allá 
de las capacidades y no están animados, el individuo define sus propias 
acciones como forma de ajustar la capacidad subjetiva y la capacidad nor-
mativa. Construye entonces un mundo social ajustado a su dimensión, 
que se convertirá en una situación inter-estructurante. Así, los individuos 
juzgan verdaderamente sus capacidades a partir de circunstancias, de con-
textos y de acciones producidas que pueden desarrollarse. La función de 
control activa su capacidad subjetiva. La evaluación permite al sujeto de-
sarrollarse o no, lo que se puede calificar como realismo socio-cognitivo.

Esta forma de auto-regulación puede, por una parte, promover una 
acción y, por otra, reforzar la capacidad del individuo a partir de in-
fluencias auto-reactivas, conformes con la representación del self que él 
desea producir (Goffman, 1980). Esta acción debe ser narrada: el otro 
forma parte de esta historia social.

Harré (1993) concibe la acción como un episodio, una construcción 
social, que permite la construcción de la identidad a través de un dis-
curso productor de competencias. El individuo es, a la vez, autor, actor 
y observador en el contexto. Así, ajusta su capacidad subjetiva y ob-
jetiva en la relación social integradora. Desde nuestro punto de vista, 
esta realidad no es estable ni prescrita. El individuo participa en su 
construcción y maneja el contexto a partir de sus capacidades y con la 
preocupación permanente de concretizarlas.
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Los efectos que surgen de la acción tienen un lugar mayor y orientan 
nuestras investigaciones (Costalat-Founeau, 1995a, 1997, 1999, 2001, 
2005a, 2005b). Tenemos la hipótesis de que una congruencia entre 
las dos formas de capacidad (subjetiva y normativa) es necesaria para 
implicar un proceso de actividad representacional, que se traducirá por 
una situación de clarividencia favorable a la concepción del proyecto de 
acción y de su realización.

Este sentimiento positivo de coherencia por la capacidad, hacia el 
cual el individuo tiende, lo moviliza como actor central en el trata-
miento de la información. En psicología cognitiva, se observa este mis-
mo proceso en la memorización. Así, una información es memorizada 
cuando está en relación con uno mismo en el momento en que se en-
tera. Greenwald (1980) subraya el efecto totalitario del ego. Los trabajos 
de Bower (1983) van en el mismo sentido: “los sujetos se focalizan 
sobre su propio comportamiento hasta el punto de retener del compor-
tamiento de otro solamente lo que precede o sigue inmediatamente a 
su propio comportamiento” (p. 387). Algunas observaciones de la vida 
cotidiana tienden a mostrarlo: el carácter positivo de las evaluaciones 
afecta naturalmente la autoestima y mantiene la hipótesis de que el 
efecto de reconocimiento social tiene un peso manifiesto en la cons-
trucción de las representaciones y el tratamiento de la información.

Allport (1943) había avanzado la hipótesis de una interacción estre-
cha entre la perspectiva por una meta a alcanzar y la movilización del 
sujeto. Cuando hay un compromiso personal, la personalidad está im-
plicada en los rasgos generales; cuando no hay compromiso personal, 
ella no está implicada. El contexto representacional puede ser así un 
factor, un facilitador inhibidor del compromiso en la acción, y eso está 
en parte vinculado con los efectos de la misma acción. Esta actividad 
representacional facilitará la producción del contexto simbólico favora-
ble al proyecto de acción. Si se compara este proceso con el de la mo-
tivación, es necesario distinguir la noción de acuidad representacional, 
que es un determinante clave en el compromiso y en la implicación del 



111

Dinámica de la identidad, acción y contexto / Costalat-Founeau

sujeto en la acción, y la movilización energética por alcanzar una meta 
en la concepción comportamentalista.

Los efectos de capacidad en la acción introducen una dimensión 
del individuo, a la vez autor de la construcción de su identidad y de su 
reconocimiento social (Codol, 1979), y tienen una influencia determi-
nante en la realización de la acción. Esta es necesaria para la concretiza-
ción de las capacidades del sujeto, pero tiene el poder de inducir efectos 
positivos que entrañan una dinámica representacional del sujeto. Estos 
últimos activan las tonalidades afectivas que favorecen una forma de 
clarividencia, una perspicacia para juzgar las cosas con exactitud y un 
poder de control sobre el contexto o el medio ambiente. Así es como, 
dentro de una dinámica de capacidad (subjetiva y normativa), se elabo-
ra la representación: por la fase de acuidad o difusión. La representación 
supone, por consiguiente, una dinámica representacional vinculada 
con las co-regulaciones —emoción y cognición, que producen efectos 
de acción—. Esta es condicionada por las regulaciones de la acción.

Figura 2. Activación de la representación en función de las fases 
(figura realizada por F. Lepaumier).
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Dinámica representacional y acción

Nosotros planteamos la hipótesis de que el individuo social tiende ha-
cia una función de concretización de sus capacidades, principalmente por 
la preocupación de la evaluación social y del reconocimiento social, aun-
que también para activar su capacidad subjetiva, es decir, su sentimiento 
de capacidad. Si la acción es una concretización de las capacidades, ella 
es el medio necesario de regulación de las tonalidades afectivas, movili-
zadoras de esta misma acción. Ahora desarrollamos la idea de que las dos 
formas de capacidad no pueden ser consideradas de manera indepen-
diente, sino que se activan recíprocamente. Se puede retomar la noción 
de entrenamiento desarrollada por Piaget y retomada por Huteau (1985) 
sobre las relaciones entre las dimensiones afectivas y cognitivas, que no 
implican un vínculo de dependencia pero sí una activación recíproca. Se 
puede considerar que, para activar una dinámica representacional propi-
cia, la capacidad normativa y la capacidad subjetiva deben ser congruen-
tes. Esto nos conduce a pensar que la movilización emocional ocupa una 
parte preponderante en la construcción de las representaciones, en es-
trecha interdependencia con los modos de reconocimiento social. A la 
vez actor de lo social y director de sus representaciones, el sujeto, en una 
relación integradora, entabla la acción para producir efectos y eso es un 
determinante clave de la dinámica representacional.

Este sistema de capacidades se fundamenta en la acción recíproca 
de dos formas de capacidad interdependientes: la capacidad normativa, 
directamente vinculada con la validación social, que provee la legitimi-
zación social por una forma de validación pública, lo que proporciona 
reconocimiento social del self, y la capacidad subjetiva, vinculada con la 
autoestima por uno mismo, de aceptación de uno mismo, mantenien-
do al mismo tiempo una forma de coherencia interna vinculada con la 
autoestima.

Este es un vínculo estrecho entre la autoestima y los juicios que otro 
formula. Si se concede explícitamente una capacidad a una persona, 
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esta podrá acrecentar la congruencia entre ese juicio externo y su pro-
pia auto-evaluación. Sin embargo, el no reconocimiento social puede 
entrar en disonancia con la autoestima (situación de incongruencia) y 
viceversa. El individuo elabora una trayectoria de identidad para en-
contrar esta coherencia, y tiende hacia un equilibrio de su sistema de 
capacidad. Sin embargo, las situaciones sociales no siempre facilitan la 
coherencia. Existen fases difusas (difusión representacional) y fases más 
claras (acuidad representacional). La fuerza del actor y su poder residen 
en el ajuste de esas fases más o menos congruentes.

Si este último no accede a un sentimiento de legitimidad, un desor-
den cognitivo puede desarrollarse; las representaciones se tornarían más 
inestables y los actos podrían bloquearse. Eso podrá traducirse por un 
retroceso y por el rechazo de participación que se acercan a las estrate-
gias de coping en su vertiente negativa —retiro, rechazo, enfrentamiento 
con situaciones estresantes— (Lazarus, Coyne & Folkman, 1982). Los 
procesos de coping pueden explicar ciertas actitudes en los sujetos en 
situación de incertidumbre y particularmente en situación de inestabi-
lidad profesional. Si los fenómenos —en general— son importantes en 
la construcción de la identidad, los fenómenos de validación social no 
están vinculados exclusivamente por la institución social. Tenemos el 
ejemplo de la construcción de identidad de los formadores-capacitado-
res, actores de la crisis contemporánea y sin estatus oficialmente recono-
cido, quienes para estar legitimizados construyen espacios de validación 
en orden a activar su capacidad subjetiva en congruencia con su capaci-
dad normativa y continuar con su acción (Costalat-Founeau, 1995b). 

Asimismo, esta condición puede tener como consecuencia la inno-
vación o la construcción de un espacio experiencial informal descon-
centrado de su ámbito social institucional. Esta forma de microcosmos 
es poco representativa de la norma, pero satisface de forma temporal en 
la medida en que sirve de marco de referencia, de punto de compara-
ción. Se puede evocar el concepto de identidad virtual desarrollado por 
Dubar (1991) y Sainsaulieu (1988) a propósito de desempleados de la 
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formación-capacitación. En su búsqueda de identidad profesional, el 
individuo persigue y encuentra la validación social, el reconocimiento 
que facilita una implicación socio-afectiva y que permite elaborar una 
objetivación construida y limitada para proporcionar una significación 
a la acción. La capacidad en relación con la acción y su significado pa-
san por el poder del individuo actor, quien administra y auto-organiza 
los campos de referencia más o menos objetivados, a fin de permitir una 
confrontación con el contexto. Esto podría significar que, si el campo 
de acción no existe o no permite el despliegue de las capacidades, el 
sujeto lo construye y encuentra formas de trampolín de la identidad 
(Costalat-Founeau, 1995b). La acción se convierte en una regulación 
operacional de la representación.

Tomemos el ejemplo de una formadora-capacitadora que obtiene la 
valorización social que buscaba. Al principio, sin empleo, ella se con-
vierte en formadora en una asociación; luego es directora de un centro 
de formación con toda la responsabilidad que este tipo de puesto im-
plica. Sin embargo, confiesa que no es posible representarse a sí misma 
y desarrolla un sentimiento negativo de sí misma: se constituye, pues, 
como una prisionera de su legitimidad social. Eso entraña una forma de 
disonancia entre el rol que ella ocupa, los valores que ella defiende y su 
capacidad subjetiva. Este encuentro fue un punto importante en nues-
tra investigación y nos condujo a ir más lejos en la elaboración de un 
modelo capacitario, fundado sobre procesos de congruencia indispen-
sables para el desarrollo de una buena representación de uno mismo. 

Observamos que los procesos de identidad complejos dependen de 
la congruencia de la capacidad normativa y subjetiva. Así pues, no se 
puede considerar el rol y el estatus vinculados con la capacidad norma-
tiva como los únicos determinantes de la dinámica. Existe una capaci-
dad subjetiva en relación con la autoestima y las tonalidades afectivas 
que puede colorear la representación, y es en una interacción constante 
como debemos considerar el problema. Representarse se convierte, en-
tonces, en tener simultáneamente una forma de clarividencia, es decir, 
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una acuidad representacional fina con una definición de la imagen de 
uno mismo y la capacidad para administrar su conducta, sus límites, 
sus medios, lo que es necesario para concretizarla.

En la dinámica representacional, el significado de la noción de ca-
pacidad tiene un sentido fuerte, como lo dice Ricoeur (2004). Es en 
la realización y en la actualización de esta capacidad que se generan las 
competencias, lo cual facilita la concretización de un efecto de capa-
cidad multifuncional. En efecto, no se trata de una competencia aso-
ciada a la realización de una tarea específica: se trata de una dinámica 
social compleja que hemos ilustrado particularmente con la experiencia 
de los formadores-capacitadores (Costalat-Founeau, 2005). En efecto, 
para un grupo en vías de profesionalización —como es el caso de estos 
formadores— se han puesto en evidencia los mecanismos de construc-
ción de la identidad profesional en el mismo instante de la gestión de 
los grupos de formación.

Estos autores sociales (Costalat-Founeau, 1999) construyen una 
identidad en una sociedad en crisis al desplegar, en congruencia, su 
capacidad subjetiva y normativa. En el corazón de la crisis, estos forma-
dores encuentran respuestas que son las suyas. Despliegan entonces, en 
una congruencia excepcionalmente eficaz, sus valores y sus capacidades, 
y los anclan en una realidad en crisis que ellos mismos generan. Se 
puede constatar el poder de la acción sostenida por un deseo de actuali-
zación de las capacidades. Teniendo en cuenta la importancia de los va-
lores que ellos desean conservar, se podría evocar la noción de ideología 
operacional que los mantiene en esta búsqueda representacional. 

Conclusión

La representación no puede ser estudiada fuera de una dinámica ac-
tivada por factores socio-emocionales, por una parte, y cognitivos, por 
otra, y esto en estrecha interacción con el contexto que incluye espacios 
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temporales y sociales. Esta dinámica representacional está regulada por 
la acción que se convierte en un vector central en la representación y 
que permite formas de objetivación social, aunque también experien-
ciales y axiológicas. Parece importante integrar esta noción de variabili-
dad vinculada con la temporalidad y con el contexto, ya que la acción 
se desarrolla en una trayectoria de vida como una obra de teatro se 
desarrolla en varios actos (Goffman, 1980). Sin embargo, para compro-
meterse en la acción, recordamos que la representación de uno mismo 
y del contexto necesita una forma de clarividencia del individuo. Esta 
actitud sobresale particularmente durante la investigación de un nuevo 
proyecto de vida o de la puesta en marcha del proyecto profesional. Sin 
embargo, el sujeto puede elegir entre no reaccionar y quedarse en una 
representación más difusa. Difusión y acuidad representacional, así, 
pueden alternarse. La acción es un evento secuencial; se convierte en 
un medio de regulación de los efectos de capacidad, pero esos mismos 
efectos no son constantes, ya que existen momentos de reflexión. El 
sujeto no está siempre en acción: puede retroceder: 

Ciertas personas se retiran físicamente por largos periodos; retroce-
den para reflexionar sobre sus problemas de identidad y regresan con 
respuestas sobre el plan social o profesional. Nosotros lo hacemos a 
una mínima escala cuando nos concedemos momentos de intimidad 
o de recogimiento. En cambio, hay fases esenciales de la vida que im-
plican virajes y contactos sociales apasionantes, que permiten prolon-
gar la comunicación, cuando, por ejemplo, se siente la necesidad de 
reforzar rápidamente y enérgicamente una imagen de sí mismo que 
vacila, la de validar y revalidar una concepción de sí mismo reciente-
mente descubierta. Es posible que los períodos de rápida adquisición 
de conocimientos estén estrechamente ligados a esas fases (Strauss, 
1992, p. 137).

Esta tensión de congruencia es especialmente activada para poner en 
marcha, por ejemplo, una identidad profesional, pero no está siempre 
al máximo (Guillen & Costalat-Founeau, 2002). Como subraya Lemai-
ne (1974), el individuo se desplaza a los lugares donde puede producir 
y construir una identidad social coherente con sus valores. Es en una 
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dinámica constante que el sujeto organiza sus capacidades. Sin embar-
go, como hemos evocado, los intereses pueden ser modificados, pues 
varían según las fases. Tomar en consideración la acuidad o la difusión 
representacional del sujeto es subrayar la importancia de la variabilidad 
condicionada por la intensidad de la fase de vida en función de la tem-
poralidad de los objetivos y de los proyectos. Los efectos de capacidad 
de la acción son una variable importante que se debe tomar en consi-
deración. Para reaccionar, es necesario ser capaz de representarse bien a 
sí mismo, pero también al contexto o medio ambiente, y la acción sirve 
como medio de construcción para esta misma representación.

La acción interviene como una forma de regulación operacional de 
la representación; puede ser considerada como un campo experiencial 
y temporal necesario para activar la dinámica representacional. Existe, 
al parecer, un significado a la vez socio-afectivo y socio-cognitivo de la 
acción. Esta deviene de los efectos de capacidad, manifestación, trans-
formación y concretización de las representaciones. A partir de ahí se 
puede tomar el poder del actor dentro de su construcción de identidad. 
La activación de un sentimiento de sí, de una autoestima vinculada 
con la legitimidad social en coherencia con los valores del sujeto, será 
caracterizada como una consonancia axiológica. Esta es una condición 
fundamental para elaborar proyectos de acción y para comprometer las 
estrategias. Las capacidades inherentes al desarrollo de la acción se con-
vierten, así, en poderosas reguladoras de las estrategias de la capacidad 
del individuo y de sus representaciones. La acción es también el medio 
necesario de regulación de tonalidades afectivas, movilizadoras de ella 
misma, así como el vínculo entre un dominio intrínseco del individuo 
y el contexto social.

Ahora bien, la dimensión socio-emocional tiene una influencia mayor 
en la construcción de las representaciones, en la que la influencia de los 
valores debe ser subrayada. El carácter a la vez axiológico (valores), histó-
rico (biográfico), simbólico (significación) y legítimo (poder) de la acción 
monitorea la expresión del sujeto social, su traza histórica y cultural. 
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Si intentamos ubicar el trabajo del individuo, le otorgamos cuatro 
tipos de poder: uno normativo (legitimidad social), uno socio-cogniti-
vo (activación de los conocimientos), otro socio-emocional (en vincu-
lación con las tonalidades afectivas y la autoestima) y uno axiológico, 
que comprende los valores (Costalat-Founeau, 2001). Definiendo la 
acción como una regulación operacional de las representaciones del 
individuo, hacemos alusión, de cierta forma, a Von Cranach (1995), 
quien concede a la acción un poder de transformación de las represen-
taciones sociales en representaciones sociales individuales, panorama 
en el que la acción cumple una función de transformación. Pero para 
que este proceso sea eficaz, es necesario, según parece, que la capacidad 
subjetiva y la capacidad normativa estén en congruencia.

Si nos centramos en el individuo en situación de representación 
dentro de la acción, así como en las capacidades de las que él dispone a 
nivel intra-individual, inter-individual y contextual, la cuestión se en-
foca según el proceso que es necesario explorar aún. Si la acción puede 
ser definida en forma de secuencia como un proyecto en temporalidad 
mediana, nos parece que el vivo debate que se opone al lugar que ocupa 
la acción dentro de las representaciones podría esclarecerse en los efec-
tos de capacidad de acción en vinculación con la red activadora de las 
capacidades socio subjetivas y normativas.
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